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Resumen 
El presente trabajo tiene como propósito explorar las características de las universidades au­

tónomas venezolanas y la formación de su personal académico en la década de los noventa. Esta in­
vestigación se hizo a través de una revisión documental de la bibliograffa especializada en el área, 
tanto en el ámbito nacional como latinoamericano. En el trabajo se perfilan las características que el 
proceso histórico le imprimió a la universidad. Los resultados que se obtuvieron señalan que la déca­
da estuvo signada por el movimiento económico neoliberal y esto definió las relaciones estado-uni­
versidad, dándole un cariz de crisis presupuestaria permanente y de toma de decisiones basada en 
criterios financieros y no académicos. Igualmente, se encontró que la formación docente no fue una 
prioridad oficial en este período, existiendo una asistematicidad en el proceso de formación, lo cualli­
mita la disponibilidad futura de personal calificado para la formación de las nuevas generaciones de 
profesionales. 
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Thoughts on Autonomous Universities and the 

Formation of Academic Personnel in the 1990s 


Abstract 
This paper explores the characteristics of Venezuelan autonomous universities and the poli­

cies related to the preparation and formation of academic personnel during the 1990s. It is based on a 
documentary review of specialized bibliography in this area. both on a nalional and a Latin American 
level. The characteristics imposed by the historie process of university development in this area are 
also presented. The results indicate that the decade of the 1990s was affected by the neo-liberal eco­
nomic movement which defined state-university relatlons. presenting a permanent economic crisis si­
tuatíon. and decision making based on financial. and not academic criteria. It as also found that aca­
demic professional formatlon was not an official priority during thís periodo producing a non-systema­
tic formation process which willllmit the future availability of qualified personnel dedícated to the for­
mallon of new generations of university professionals. 

Key words: 	 Personnel formation. public universitles, academic and research personnel, neo-libe­
ral economic model. 

1. Introducción 

Venezuela, ha estado influenciada 
a lo largo de su historia por diversas cir­
cunstancias en el orden político, social, 
económico y cultural que han moldeando 
sus instituciones. 

La transformación de la Venezuela 
agraria a la Venezuela petrolera, produce 
el fortalecimiento de un Estado todopode­
roso que recibe y distribuye la riqueza. 
Con el advenimiento de la democracia. se 
fortalecen igualmente los partidos políti­
cos, quienes garantizaban la continuidad 
de los modelos democrático y económi­
co. La década de los sesenta con su mo­
delo rentístico y populista, los setenta con 
su bonanza petrolera que consagra al Es­
tado como patemalista e interventor, y la 
previsible crisis de los ochenta, en todos 
los órdenes de la sociedad, son el marco 
en el cual se perfila la década de los no­
venta, la cual, como consecuencia, se 
identifica con el modelo neoliberal. 

El modelo neoliberal, circunscrito no 
solo a la realidad venezolana, sino a la lati­
noamericana en general, dio continuidad a 
la crisis socioeconómica, dando prepon­
derancia al Mercado como elemento pro­
tagónico de las acciones del Estado y me­
diatizando, por ende, las necesidades de 
la sociedad, entre ellas la educación. 

Esta transformación afectó a la 
universidad autónoma venezolana, dán­
dole una connotación eficientista y de 
rentabilidad sobre los conceptos clási­
cos de la universidad liberal, basada en 
la creación de conocimiento y el saber 

. por el saber mismo. Ahora bien, la igual­
dad de oportunidades y derecho al estu­
dio caracterfstica de la universidad masi­
ficada, condujo a la incorporación de 
profesores sin la formación requerida 
para el desempeño académico, su fun­
ción era básicamente dar clases, que­
dando relegado a un segundo plano la 
extensión y la investigación, siendo esta 
última la esencia de todo proceso de 
creación de conocimiento. 
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El presente trabajo tiene como pro­
pósito explorar las características de las 
universidades autónomas venezolanas y 
la formación de su personal académico 
en la década de los noventa. Esta investi­
gación se hizo a través de una revisión 
documental tanto de la bibliografía espe­
cializada, como de los documentos emiti­
dos por la propia universidad (gacetas 
universitarias) y se dividió en cinco par­
tes: Introducción, contexto general de la 
década, una tercera parte que caracteri­
za a la universidad, la formación del per­
sonal académico y finalmente las conclu­
siones. 

Los resultados revelan que la asis­
tematicidad, insuficiencia, desvincula­
ción y desarticulación de los programas 
de formación académica con las necesi­
dades de la universidad, son las caracte­
rísticas más significativas de la década. 

2. Los años noventa: Contexto 
General 

Históricamente el Estado venezo­
lano ha estado sujeto al constante deve­
nir de los cambios políticos, sociales, 
económicos y culturales que se engen­

dran y desarrollan al interior de la socie­
dad y marcado por hechos o aconteci­
mientos de la comunidad internacional. 

En la época de la dictadura de Juan 
Vicente Gómez se inicia un proceso de 
transformación, de una economía neta­
mente agraria a una petrolera, ésta última 
controlada por capital extranjero. Poste­
riormente a partir del fallecimiento del dic­
tador en 1935 los partidos políticos inician 
una lucha que gira en torno a la necesi­
dad de afirmar el control del Estado sobre 
nuestro territorio y sobre sus riquezas. El 

Estado se convierte así, en clave para el 
desarrollo, en el instrumento y en el suje­
to del proceso de modernización nacio­
nal, por ser el receptor y distribuidor ex­
clusivo de la renta petrolera, y porque es 
considerado como la única instancia den­
tro de la sociedad capaz de representar 
los intereses colectivos por encima de los 

débiles intereses particulares y locales 
(Camejo, 1998:225). 

Este proceso es fortalecido con el 
nacimiento de la democracia en 1958 y 
con la posterior promulgación de la Cons­
titución de 1961, que le otorga legitimidad 
a los partidos políticos, los cuales adquie­
ren gran preponderancia por ser los ca­
nales de vinculación entre el Estado y la 
sociedad. Para Ochoa et al (1996:43) la 
mediación de los partidos políticos fue 
posible ya que garantizaba no sólo el pro­
yecto democrático, sino también la conti­
nuidad y profundización del modelo eco­
nómico: Concretamente daba protección 
a la oferta y estimulaba el crecimiento de 
la demanda, elementos estos fundamen­
tales para la economía a través de la sus­
titución de importaciones. De esta mane­
ra, los partidos polfticos se ubican en los 
niveles más altos del aparato público en 
el proceso de la toma de decisiones, con 
lo cual se irradió su presencia en todo el 
aparato administrativo. 

El Estado en la década de los años 
sesenta se constituyó en un ente facilita­
dor más que propulsor del desarrollo de la 
sociedad al moldear su estructura sobre 
un modelo rentístico, con excesivo gasto 
publico, acelerado endeudamiento y un 
creciente aparato estatal, cuya gestión no 
ofrece resultados con relación a la exce­
siva carga burocrática que supone, preso 
en la ineficiencia de interminables trámi­
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tes administrativos y en un clientelismo 
exacerbado que ha desvirtuado su razón 
de ser en el marco de un modelo de ges­
tión populista y por demás ineficiente. 

La década de los setenta, estuvo 
caracterizada por la bonanza petrolera 
que afectó no sólo las estructuras del Es­
tado, consagrándolo como un ente pater­
nalista, como único distribuidor de rique­
zas, sino también a la sociedad en gene­
ral y por ende a las instituciones públicas, 
entre ellas la universidad, llevándolas a 
convertirse en organismos dependientes 
de un estado excesivamente interventor. 

El lapso que comprende los años 
ochenta, estuvo caracterizado por una 
profunda crisis en todos los niveles de la 
sociedad venezolana; devaluación de la 
moneda, crecimiento inflacionario, caída 
de los precios del petróleo, entre otros as­
pectos, marcan el inicio de un desconten­
to en la población. Estos resultados fue­
ron evidentes tras un estallido social sin 
precedentes en la historia política vene­
zolana, a raíz de las medidas de corte 
neoliberal, tomadas por Carlos Andrés 
Pérez en el año 1989. En contraposición 
a la abundancia, destaca Sorges (cit. por 
Romero, 1997:24) se restringe la escena 
de esta economía y se trastocan el mode­
lo compensatorio y los mecanismos de 
asignación de beneficios tradicionales, 
debido a las medidas neoliberales yefec­
tos regresivos sociales. 

Los años noventa identificados con 
el modelo neoliberal dan continuidad a la 
crisis socioeconómica y política engen­
drada en la década anterior, al respecto 
señala Mesa-Lago (1999:9) que este mo­
delo persigue la expansión del rol del 
mercado, promoviendo la reducción del 
tamaño y funciones del Estado, que pasa 

de un papel predominante a uno subsi­
diario. Las medidas económicas incluye­
ron: recortes en el empleo público, des re­
gulación, descentralización administrati­
va, privatización de empresas y servicios 
públicos, estímulo a la competencia, dis­
minución de los gastos fiscales unida a 
cambio e incremento de impuestos, libe­
ración de los precios, promoción a las ex­
portaciones no tradicionales, apertura al 
comercio mundial y al capital extranjero y 
globalización entre otros. 

En el aspecto político, fuertes en­
frentamientos ideológicos debilitan los ya 
trastocados partidos políticos y dan lugar 
al surgimiento de movimientos castren­
ses que intentan llegar al poder, afianzan­
do una mayor demanda por cuotas de 
participación en la toma de decisiones de 
los diversos sectores de la colectividad. 

La polftica social ha sido también 
objeto de reformas importantes, comen­
zando con una crítica a la seguridad so­
cial basada en sus problemas de inefi­
ciencia administrativa y desequilibrio fi­
nanciero. La pobreza y la exclusión son 
los principales ingredientes de un conjun­
to de manifestaciones que intentan llamar 
la atención de las instancias involucradas 
en una lucha constante por encontrar so­
lución a sus planteamientos. Desde el 
punto de vista económico, la deuda exter­
na, la inflación, el estancamiento y la 
poca confianza para la inversión constitu­
yen los bastiones de una estructura mo­
noproductora y dependiente. 

En definitiva, la situación imperante 
en el país durante este período estuvo 
signada por grandes cambios y conflictos 
socio-polrticos que condujeron a la nece­
sidad de transformar el aparato estatal en 
la búsqueda de dar respuestas a las ne­
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cesidades de la población. En este senti­
do, afirma Romero (1997:27) que el Esta­
do de los noventa está agobiado por la 
deuda, la inflación y la pobreza, con más 
limitaciones hoy que a comienzos de los 
setenta. Lo anterior nos remite al criterio 
eficientista de la política, el cual adquiere 
importancia fundamental en el temario 
social. 

Este es el escenario, que aunque 
cí rcunscrito a la sociedad venezolana nos 
revela una tendencia en todo el ámbito la­
tinoamericano, caracterizado por profun­
das transformaciones que en una u otra 
medida afectan a la universidad pública, 
como entre creador y transformador de 
conocimientos, dado los múltiples intere­
ses bajo los cuales opera su estructura. 

3. La Universidad Publica en la 
década de los noventa 

Un elemento fundamental para en­
marcar la situación universitaria en la dé­
cada de los noventa, es referirse necesa­
riamente al problema de la crisis de lo pú­
blico. Como se comentó anteriormente, el 
desarrollo de la crisis económica de los 
años ochenta, se fue resolviendo en un 
proceso de fuerte neoliberalización y de 
retorno al mercado. La universidad que 
está en crisis es la universidad que había 
experimentado un crecimiento notable y 
seguro al amparo de las pollticas de de­
manda keynesianas de mantenimiento 
público de la economía y de compensa­
ción estatal de un amplio volumen de cos­
tos sociales del crecimiento económico. 
La universidad pública, por tanto, había 
generado su asentamiento social definiti­
vo y su crecimiento, justo en estos años 
de crecimiento sostenido keynesiano, 

con la expansión de las clases medias. 
Este modelo universitario quedó literal­
mente atrapado en el proceso de privati­

zación y remercantilización social, más o 
menos manifiesto, que se experimentó 
en todos los ámbitos de la vida cotidiana 
(Alonso, 1997:1). 

El párrafo anterior, pretende sinteti­
zar la situación de la universidad pública 
española en la década de los noventa, 
pero bien podría referirse a la universidad 
latinoamericana en general (Aguilar, 
1999) y/o definitivamente, a la universi­
dad venezolana en particular (López, 
1996; López y Ochoa, 1998, Martinez y 
Vessuri, 1998). 

Para Alvarez-Uría (1997:1) soplan 
malos vientos para los espacios públicos 
en esta década. La resaca neoliberal, y su 
principal síntoma, la fiebre privatizadora; 
el discurso de la flexibilidad, de la calidad 
total, de la primacía de la sociedad civil, 
así como la sacralización del mercado, 
han levantado una especie de sospecha 
generalizada sobre las instituciones públi­
cas. Lo público se ve asociado con la inefi­
cacia, la burocracia, lo hipertrofiado, el 
despilfarro económico, la incapacidad 
para la innovación y la indolencia funcio­
narial. Frente al estereotipo del Estado fis­
cal y fiscalizador, que presuntamente 
vampiriza los recursos de la sociedad po­
niéndolos al servicio de políticos y funcio­
narios, se nos propone la solución dinámi­
ca y dinamizadora de la empresa privada 
que compite sin red en un mercado cada 
vez más globalízado, un mercado que exi­
ge rapidez, competitividad, reciclaje per­
manente, rentabilidad y maximización de 
los recursos materiales y humanos. 

Este es el ambiente público externo 
en el cual comienza la década universita­
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ria hispanoamericana en general. Esta 
época estuvo signada por la proliferación 
de instituciones privadas de educación 
superior, tanto universitarias como no 
universitarias, en esa búsqueda neolibe­
ral de rentabilidad, atendiendo a la visión 
del Banco Mundial en el período. Este, le 
asignaba a las universidades la misión 
primordial de capacitar la mano de obra 
de tercer nivel en función de las necesida­
des del mercado a fin de competir en el 
ámbito intemacional (Aguilar, 1999:24). 
Para López. (1999:8-10), culmina un bo­
rrascoso proceso en el cual la educación 
superior llevó la peor parte. Los noventa 
estuvieron marcados por grandes para­
dojas, con predominio de perspectivas 
fundamentadas en tesis básicamente 
económicas, en las cuales el mercado fue 
el actor principal. 

En esta década se cuestionó la 
educación superior estatal, en el marco 
de tesis neoliberales tendentes a reducir 
el Estado y fortalecer los procesos de pri­
vatización. Las universidades estatales, 
sufrieron un debilitamiento, producto de 
la reducción del gasto público y de la pro­
liferación de universidades privadas con 
visión de rentabilidad, pero sin interés por 
la investigación o la producción tecnológi­
ca. Adicionalmente, las universidades es­
tatales latinoamericanas han estado ais­
ladas de los sectores sociales (incluidas 
las empresas), tienen ineficiencia en su 
modelo organizativo, presentan un desfa­
se oferta/demanda, problemas presu­
puestarios y crisis de autonomía. 

Países como Colombia, Costa 
Rica, Chile, México, y Venezuela, sienten 
los embates de esta situación, acuciados 
por los acuerdos que con el Fondo Mone­
tario Internacional, habían hecho sus res­

pectivos gobiernos y que tienen efecto en 
las universidades públicas. En este senti­
do, puede decirse que esta época mues­
tra un predominio de gobernantes que 
asumen con muy poco sentido crítico, los 
lineamientos externos y simplemente se 
limitan a aceptarlos. Además presenta 
una pérdida de identidad del docente uni­
versitario, con varios trabajos en jornadas 
reducidas y salarios no competitivos (Ló­
pez, 1999:19-28). Todo lo anterior ha lle­
vado, a que la universidad estatal latino­
americana pierda cada vez más su legiti­
midad al no responder apropiadamente a 
los retos del entorno. 

Sin embargo a finales de la década, 
el Banco Mundial (1998) replantea su vi­
sión y la orienta a una educación superior 
con necesidad de políticas en busca de 
calidad, equidad y pertinencia, uniéndose 
al criterio de la UNESCO (1998) del De­
sarrollo Humano sustentable, basado en 
la pertinencia, calidad, intemacionaliza­
ción, libertad académica, autonomía, in­
terdisciplinariedad y educación perma­
nente. La universidad se orienta a la bús­
queda de un paradigma de calidad, a la 
construcción de un modelo de universi­
dad proactiva. 

Pero el punto de partida para la 
construcción de cualquier modelo, es lo 
existente. Y así como el Estado es un pro­
ducto histórico de cada uno de los gobier­
nos y pollticas que han tenido esos go­
biernos, las cuales se superponen en se­
dimentos, dando como resultado múlti­
ples formas organizativas y variadas mo­
dalidades de funcionamiento (Oszlak, 
1980:16-17), las universidades públicas, 
como subsistemas de un todo más am­
plio, que es el Estado, presentan las mis­
mas características. 
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Particularmente, la Universidad 
Autónoma Latinoamericana (UAL) tiene 
varios estratos que dan una especificidad 
a su perfil actual (Casas, 1996:82-84): 

En primerlugar, la Universidad Me­
dieval, la cual ha aportado el exacerbado 
individualismo, concepción ésta extendi­
da a cada facultad, escuela o cátedra y la 
cual invalida cualquier intento de integra­
ción e interdisciplinariedad que constitu­
ye un aspecto esencial del conocimiento 
contemporáneo. 

En segundo lugar, el Modelo Fran­
cés del cual deriva la estructura organiza­
tiva de las principales UAL (rígida, inde­
pendiente), lo cual las convierte no en 
universidades, sino en pluriversidades y 
le asigna escasa importancia a la ciencia, 
investigación, tecnología y educación. 
Esta arcaica estructura ha resultado bas­
tante impermeable a cualquier intento de 
reforma. 

En tercer lugar, la Reforma de Cór­
doba, la cual a pesar de tener loables ob­
jetivos (democratización, apertura, liber­
tad, autonomía, cogobierno, entre otros) 
fue instrumentada de tal manera que lle­
vó a las UAL a un fuerte aislamiento de su 
contexto social, facilitado por la ausencia 
de liderazgo universitario, el cual ha sido 
infiltrado por fuerzas políticas que tienen 
objetivos, incluso, en conflicto con los ob­
jetivos universitarios. 

En cuarto lugar, el Modelo de los 
Educadores Latinoamericanos, referido 
más bien a la escolarización que a la edu­
cación; caracterizado por una expansión 
inorgánica y súbita, lo cual degenera en 
un sistema de muy pobre calidad pedagó­
gica, y con una finalidad primordial de 
certificar el "tránsito" por el sistema esco­
lar, convertido éste, en un instrumento 

para producir cargos y empleos; no en un 
recurso para el avance de la ciencia y la 
educación. 

En quinto lugar, El modelo de For­
mación de Recursos Humanos, el cual le 
otorga gran importancia a la profesionali­
zación, vinculada a las necesidades de 
los sectores productivos nacionales y ba­
sada en la rentabilidad de la inversión en 
educación. Es el modelo neoliberal. 

Por último, las Teorfas de depen­
dencia, basadas en la interdependencia 
de los países periféricos y las potencias, 
donde las decisiones importantes para 
los primeros, las toman los últimos. Esta 
teoría tiene especial pertinencia ahora 
con la globalización. La nueva forma de 
dominación está basada en el conoci­
miento y la tecnología. 

Todos estos sedimentos, se han 
superpuesto, para dar como resultado lo 
que es hoy la Universidad Autónoma Lati­
noamericana y obviamente, la Universi­
dad Autónoma Venezolana. Pero el caso 
venezolano, como el de cualquier país la­
tinoamericano, incluye elementos parti­
culares producto de nuestra propia histo­
ria universitaria. 

Plantea Albornoz (1998:88-93) que 
hasta 1958, nuestras universidades autó­
nomas tuvieron un modelo liberal (el sa­
ber por el saber mismo). A partir de esa 
fecha, y ligado a los acontecimientos so­
ciopolíticos, comienza el periodo populis­
ta (acceso de toda la población a la edu­
cación). Ese período según agrega Parra 
(1996:474), estuvo signado en los sesen­
ta por el movimiento estudiantil; en los se­
tenta por la diversificación, masificación y 
politización y en los ochenta por el exa­
cerbado gremialismo (profesores y em­
pleados, en busca de mejoras salariales). 



___________ Revista Venezolana de Gerencia, Año 6, No. 15,2001 

Los noventa, corresponden a la universi­
dad neoliberal, cuyas premisas el Estado 
ha pretendido que sean la autogestión y 
el financiamiento propio, buscando corre­
gir los desequilibrios fiscales y orientán­
dose hacia la competitividad y el merca­
do. Pero en realidad, las actividades uni­
versitarias han sido guiadas básicamente 
por el aspecto presupuestario: el cupo 
universitario, el ingreso de docentes, la 
formación de personal docente y de in­
vestigación, todo ha girado alrededor del 
problema presupuestario, del pedir y pre­
sionar sólo a la única y tradicional fuente 
de financiamiento. 

En la práctica, la resaca de todas 
estas décadas dejan a la universidad ve­
nezolana sumida en un escenario de 
clientelismo porftico, con luchas de poder 
suprainstitucionales, con una docencia 
universitaria básicamente gremialista, 
con pérdida de su función social, ocupa­
da en la constante lucha por el logro de 
beneficios socioeconómicos. Una univer­
sidad con débiles controles, con autono­
mía, pero sin responsabilidad ante la so­
ciedad, sin vinculación con esa sociedad 
y sus sectores productivos. Una universi­
dad masificada, que garantiza el ingreso 
para todos, pero no el acceso al conoci­
miento; con deterioro del rendimiento es­
tudiantil, deficiencia en la calidad del pro­
ceso enseñanza-aprendizaje y un privile­
gio de la labor docente sobre la de investi­
gación (Parra, 1996: 475-478). 

Para Mayz (citado por López, 1996: 
66), las universidades son un fiel reflejo 
del acontecer nacional, y su autonomía, 
en vez de revitalizar desde la universidad, 
los valores democráticos en el país, fun­
cionó en sentido contrario y fue la univer­

sidad pública venezolana, la que asimiló 
la decadente democracia de la nación. 

No todas las universidades públicas 
encajan dentro de este esquema. La Uni­
versidad Simón Bolívar, creada en 1969, 
funcionó desde sus inicios con un modelo 
tecnocrático, que le ha permitido mante­
ner su calidad e imagen en el tiempo. 

Ahora bien, si bien es cierto que lo 
anteriormente expuesto es la realidad 
diagnóstica de la mayoría de nuestras 
universidades en esta década, también 
puede aseverarse que en ella, como en 
ninguna otra, ha surgido un movimiento 
general que propugna la necesidad de 
cambio (Albornoz, 1992; Casas, 1996; 
Lovera et al, 1998; Parra, 1996). Los in­
vestigadores no se han limitado a diag­
nosticar, describir o explicar, sino que in­
tentan presentar modelos que ayuden a 
visualizar un cambio radical, que además 
de solventar los problemas actuales, im­
pulse a la universidad pública, a un nuevo 
nivel en el cual se legitime a través de su 
relación con el entorno tanto interno 
como externo y se oriente hacia la investi­
gación yel rescate del docente y el alum­
no como elementos primigenios del 
quehacer universitario. 

A pesar de que los casos reales 
son aislados (pero existen), conceptual­
mente emerge en Venezuela, una co­
rriente de pensamiento orientada hacia 
los postulados de calidad, pertinencia y 
equidad (Banco Mundial, 1998). Calidad 
vista desde dos dimensiones: Excelencia 
que implica estar actualizada con el cono­
cimiento universal y poder dar aportes y 
contribuir significativamente con la apli­
cación de ese conocimiento en el país. 
Esto conlleva sustituir el clientelismo por 
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la meritocracia en la selección docente, 
darle primacía a la investigación y selec­
cionar un alumnado que valore el apren­
der y no sólo el aprobar (Casas, 1996:88). 
Eficiencia, vista como la necesidad de re­
estructurar profundamente a la universi­
dad para hacerla productiva y demostrar 
que merece ser financiada; la necesidad 
de que las universidades presenten 
cuentas a la sociedad sobre la utilización 
de los fondos del Estado (Gordo, 
1999:98). 

La pertinencia, expresada en una 
respuesta apropiada a las demandas del 
entorno, y una vinculación más estrecha 
al sector productivo (Banco Mundial, 
1998). Es la relación universidad/país/co­
munidad. Por último, la Equidad, como 
necesidad de equilibrar el acceso al co­
nocimiento y eliminar el mito social de la 
gratuidad de la enseñanza (Albor­
noz,1992:51). 

Esta corriente tiene escasos y hon­
rosos casos prácticos; pero en el futuro, 
puede representar una realidad tangible 
que legitime a las universidades públicas 
venezolanas y les proporcione respeto, fi­
nanciamiento y credibilidad. 

Lo expuesto sobre las universida­
des autónomas nacionales, es igualmen­
te aplicable a La Universidad del Zulia 
(LUZ). En nuestro caso, tal como se des­
prende del análisis de las Gacetas Uni­
versitarias de LUZ de la década, el ele­
mento más relevante lo constituye el Pre­
supuesto. Este es el eje, el pivote central 
de toda la actividad universitaria. La Uni­
versidad vive una crisis financiera perma­
nente, expresada en su toma de decisio­
nes y en su forma de hacer política. Se ha 
habituado tanto la Universidad a esa per­
manente crisis, que lo ha convertido en su 

paradigma, y corre el peligro de sufrir de 
parálisis paradigmática que no le permita 
ver los nuevos horizontes y/o necesida­
des que surgen en su entorno. 

El incremento en el número de 
alumnos, la existencia de un comedor es­
tudiantil, el ingreso de becarios académi­
cos, la sustitución de personal jubilado, la 
formación de personal docente y de in­
vestigación, no son decisiones académi­
cas, donde prime la necesidad institucio­
nal, son decisiones financieras, donde 
priva la disponibilidad presupuestaria. La 
visión que se da a cada situación rutinaria 
o no, es absolutamente limitada al entor­
no presupuestario. No se abren otros de­
rroteros que posibiliten su consecución a 
través del autofinanciamiento. El Proyec­
to Zulia-LUZ, (serio intento de dar organi­
cidad a la vinculación de la universidad 
con su medio) se paralizó al no recibir el 
apoyo requerido (López y Ochoa, 
1998:131:133). 

El ingreso de becarios docentes a 
la universidad y los planes de formación 
son frecuentemente paralizados por pe­
ríodos (seis meses o un año), aducien­
do escasez presupuestaria. No obstan­
te, la actualización profesional del do­
cente e investigador universitario, es 
factor fundamental para formar las nue­
vas generaciones, sobre todo, en una 
época de transición hacia el paradigma 
de la sociedad del conocimiento, donde 
la rapidez con que los individuos y las 
organizaciones aprendan será la nueva 
fuente de ventaja competitiva y el princi­
pal reto. desarrollar el capital intelectual 
(Valdes,1995:9-12). Postergar los pro­
cesos de formación. puede tornarse en 
una situación crítica. 
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4. La formación del personal 
académico en la década de los 
noventa 

Tal como se indicó anteriormente, 
la década de los noventa estuvo marcada 
por cambios bruscos y fuertes incerti­
dumbres, que imponen a las universida­
des nacionales moverse en una compleji­
dad de ambientes económico, poUtico, 
social y cultural, con un grado de raciona­
lidad suficiente para garantizar el cumpli­
mento cabal de su función. La caracterís­
tica más significativa y con mayor reper­
cusión en el seno de nuestras universida­
des, es el crecimiento vertiginoso de los 
conocimientos, y surgimiento de nuevas 
disciplinas. 

El conocimiento toma un nuevo va­
lor en la sociedad. Este adquiere matices 
diferentes dependiendo del escenario en 
donde se le ubique (García Guadilla 
1996:21-24). En los momentos actuales 
-de predominio del escenario del merca­
do- es obvio que hay un énfasis en el va­
lor económico del conocimiento. El creci­
miento económico dependerá cada vez 
más de lo inmaterial, de la inteligencia hu­
mana, del saber hacer, de las actitudes, 
de los comportamientos, de la capacidad 
de adaptación y de creación. 

Para Toffler (1990:31) se está pre­
senciando el nacimiento de un sistema de 
creación de riquezas basado en el cono­
cimiento, y no en el uso de la fuerza, o la 
utilización del dinero y los recursos natu­
rales, lo que coloca al hombre en una si­
tuación privilegiada. Se vislumbra en el 
futuro un cambio de poder, el conoci­

miento, para la transformación. Albornoz 

(1999:76), destaca que dentro de los con­
ceptos del nuevo paradigma de la educa­

ción superior no sólo es menester hablar 
de la sociedad del conocimiento, sino que 
este concepto es obsoleto y que es indis­
pensable hablar del capital intelectual 
como un sector y factor de la economía y 
del aparato productivo. 

En vista del crecimiento acelerado 

de los conocimientos por los adelantos 
científicos y tecnológicos que se dan en el 
mundo, aunado a los procesos de inte­
gración y globalización, cobra mayor im­
portancia la formación de los docentes, 
entendida ésta como el proceso sistemá­
tico que conduce a la profundización, ad­
quisición y/o actualización de conoci­
mientos, habilidades y destrezas, que lle­
van a modificar el comportamiento. 

Ahora bien, la democratización de 
la educación en 1958, cuyo modelo aún 
persiste en la década de los noventa, fun­
damentada en la diversificación de opor­
tunidades de estudio, condujo a un creci­
miento desmesurado de la matrícula y 
como consecuencia a un cambio en el pa­
pel que desempeñaba la universidad, 
como formadora de una élite económica y 
poUtica, para transformarse en vía de mo­
vilidad social. La igualdad de oportunida­
des y el derecho al estudio pasaron a ser 
la consigna de una educación masifica­
da, es decir una universidad al alcance de 
todos. 

Esta masificación incontrolada ha 
traído un crecimiento exponencial de la 
matrícula que lleva a incorporar profeso­
res sin la debida formación. Los requeri­
mientos de acceso masivo a la universi­
dad (Ander-Egg, 1999:57), se contrapo­
nen a la escasez de recursos: falta de in­

fraestructura y equipamiento pedagógico 
y, en muchos casos, de personal docente 
adecuadamente capacitado. 
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Para poder dar cumplimiento a este 
modelo de universidad masificada, las 
autoridades convirtieron, en la mayoría 
de los casos, a los profesores en dadores 
de clases, menospreciando la labor de in­
vestigación que requiere de gran dedica­
ción y concentración para producir cono­
cimientos que repercutan de manera di­
recta en la calidad del docente y por ende 
en la calidad del alumnado. 

El valor que se le asigna a la inves­
tigación es menor que el asignado a la do­
cencia; a esta última se le asigna una im­
portancia preponderante, por parte de los 
que dirigen las escuelas y facultades, 
quienes muchas veces lejos de motivar, 
cercenan la iniciativa del docente de ha­
cer investigación, cargándolo de activida­
des que no agregan valor al conocimien­
to. Según López (1996:68-69), se investi­
ga por la necesidad de ascender en el es­
calafón y para cubrir apariencias necesa­
rias dentro de la vida universitaria. La do­
cencia se ha convertido en un fin en sí 
mismo olvidando su función social. 

Destaca Parra (1998:229) que de 
un total de 34.040 profesores universita­
rios, 1.219 son investigadores activos, de 
los cuales 1.181 pertenecen a las univer­
sidades del sector público y 38 a las del 
sector privado. Esto significa que sÓlo el 
3.5% y 0.11 %, respectivamente, hacen 
investigación. 

Dentro de las misiones de la univer­
sidad, la docencia es quizás la más cono­
cida, ya que sobre ella ha gravitado un 
mayor peso en el desarrollo de la institu­
ción, especialmente en nuestro país, de­
bido al progresivo incremento matricular 
durante el período democrático y a la ne­
cesidad de formar los cuadros de profe­
sionales que la nación requiere. En Lati­

noamérica ésta ha sido casi la única mi­
sión de la universidad, las otras y entre 
ellas la investigación, han quedado bas­
tante relegadas (Nieves, 1998: 37-38). 

Igual situación sucede con la labor 
de extensión, ya que consciente o incons­
cientemente es apartada a un tercer pia­
no de manera que la función social no se 
cumple cabalmente. Dada la oferta y la 
demanda de diversas modalidades de 
extensión se puso en evidencia que la or­
ganización burocrática universitaria no 
estaba diseñada para cumplir adecuada­
mente la función de extensión (Lovera, 
1998). En contraposición a esta postura, 
plantea Ochoa (1999:4) que la extensión 
se ha dejado en gran medida a la buena 
voluntad de docentes e investigadores 
extensionistas, lo cual considera, ha faci­
litado una orientación pluralista tanto por­
que se han beneficiado diversos sectores 
sociales (empresarios y comunidades) 
como por la diversidad de las posturas 
teóricas en cuanto al desarrollo y la trans­
formación social. 

Para Ochoa (1994:6), excepcional­
mente algunas Facultades programan la 
formación de su personal, pero en gene­
ral, los profesores que se actualizan o 
avanzan en el IV Y V nivel, lo hacen por su 
propia iniciatíva, escogiendo la formación 
de su interés, lo cual pudiera no ser lo per­
tinente para la institución. Lo más grave 
en cuanto a la formación es que quienes 
toman la iniciativa son una minoría. Situa­
ción similar ocurre con la formación, ac­
tualización permanente y desarrollo para 
la investigación. En tal sentido, Álvarez, 
et al (1998. 124) sostiene que dada la au­
sencia de una clara política nacional y re­
gional, dentro de la cual pudiera estar en­
marcada la política de investigación de 
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LUZ, esta actividad se cumple en las 
áreas que los especialistas consideran 
de interés para el desarrollo cientffico del 
conocimiento de su competencia. 

Ante la ausencia de un plan de for­
mación sistemático, obviamente no exis­
ten planes de carrera para el personal 
académico que contemple sistemas de 
evaluación del desempeño, estimación 
de potencial, formación, sanciones, ni 
mucho menos la meritocracia en función 
de la calidad de su desempeño. Sostiene 
Albornoz (1999:109-110), que es innega­
ble que existe una universidad venezola­
na empobrecida, intelectualmente ha­
blando, que aborda su gestión en térmi­
nos de poder, casi exclusivamente. El trá­
fico académico del nivel superior de 
nuestra educación opera sin supervisión, 
controlo evaluación alguna. 

En definitiva, por lo general los pro­
fesores en las Universidades Venezola­
nas, proponen su formación, atendiendo 
a lo que consideran son sus necesidades, 
aún cuando no coincida con las de la insti­
tución a la cual pertenecen; y en ocasio­
nes cuando las facultades proponen cier­
tos cursos de actualización y perfeccio­
namiento docente, éstos no están planifi­
cados con suficiente antelación, de tal 
manera, que las actividades asignadas al 
docente para el semestre, impiden en 
cierta medida el desarrollo y culminación 
exitosa, debido al exceso de carga do­
cente. 

En tal sentido, la falta de una ade­
cuada planificación y evaluación de la for­
mación académica, ha conducido a un 
deterioro progresivo de la calidad del per­
sonal docente y de investigación a pesar 
de que la formación del profesor universi­
tario (Castellanos, 1994:103) es el área 

problema a ser atendida como primera 
prioridad, dada su potencialidad para in­
fluir en la problemática universitaria. 

Sin embargo, parece ser que la for­
. ma de actuación típica de la comunidad 
universitaria es laissez - faire (dejar ha­
cer, dejar pasar), en donde todos actua­
mos con una alta discrecionalidad, aleja­
da la mayoría de las veces de la función 
que a cada profesor le corresponde y que 
contribuiría al cumplimiento de la misión 
de la universidad ante la sociedad. Mu­
chas veces la formación que se asume 
desde nuestro libre albedrlo, y que en al­
gunos casos exigimos sea costeada por 
la universidad, no guarda conexión con la 
exigencia de la cátedra que impartimos. 
Esto pasa a nuestro entender por la ca­
rencia de una sistematización de la for­
mación del personal docente y de investi­
gación ajustada a los requerimientos ins­
titucionales y sociales, previo a la integra­
ción de las labores de docencia, investi­
gación y extensión, para una verdadera 
vinculación e incidencia en el desarrollo 
nacional y el progreso cultural y cientrtico. 

En la década de los noventa la polí­
tica de formación del personal docente 
asumida por el Consejo Universitario de 
LUZ, a través de beca-sueldo, convenios 
con otras instituciones de educación su­
perior en el ámbito nacional e internacio­
nal, y con organismos como CONICIT, 
IVIC, FUNDAYACUCHO, FUNDADESA­
RROLLO, entre otros, ha sido insuficien­
te, asistemática y en algunos casos des­
vinculada o desarticulada de la realidad 
social. Otra limitante de estas opciones 
de financiamiento, es que las áreas con­
sideradas no prioritarias por estos orga­
nismos, muchas veces lo son para las 
universidades o viceversa. 
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Sin embargo, seria mezquino no 
reconocer que la universidad hace es­
fuerzos para formar su personal en el ám­
bito nacional o en el exterior, pero resulta 
insuficiente dado el avance del conoci­
miento cienUfico y tecnológico, que re­
quiere una actualización y adquisición 
permanente en diversas áreas del saber, 
y a esto se agrega que por falta de previ­
sión en la formación del personal de rele­
vo, la cantidad de profesores en forma­
ción no se corresponde con la de jubila­
dos cada año. Y más aún, (Romero, et al, 
1998:233) los frecuentes recortes presu­
puestarios a las universidades naciona­
les se convierten en una amenaza que 
atenta contra la estabilidad de estas insti­
tuciones; haciendo prácticamente impo~ 
sible que las mismas puedan desarrollar 
polfticas que permitan brindar una sólida 
formación al recurso humano. 

También se observa en esta déca­
da, un deterioro progresivo de las condi­
ciones de trabajo del profesorado en 
cuanto a equipos, materiales y bibliogra­
fra, al tiempo que se requiere de la perma­
nente actualización del docente por el 
acelerado avance científico y tecnológi­
co, que conlleva a fa rápida obsolescen­
cia del conocimiento; ello induce a la ne­
cesaria formación continua y permanente 
de los profesores para adecuarlos a las 
nuevas tendencias, a las necesidades del 
aparato productivo y al proyecto educati­
vo propio de la universidad. 

La universidad al igual que el país, 
según Ferrer y Arroyo (2000:387) se de­
bate entre grandes contradicciones, aho­
ra más evidentes que nunca en esa con­
vergencia insostenible, por un lado el po­
pulismo clientelar y, por el otro, la presión 
globalizadora y modernizante que exige 

de la universidad, eficiencia, calidad de 
ensefianza, productividad y alta rentabili­
dad social, lo que lógicamente resultará 
en alta rentabilidad económica para el 
país, y al Estado, una economía abierta al 
mercado. En esencia, caracteriza a la 
universidad como clientelar, jerárquica y 
autoreferenciada, cerrada a las deman­
das del país y del contexto, incapaz de 
gestionar la incertidumbre y de aprove­
char la oportunidad que ofrece el contex­
to global. 

Cabe analizar entonces si la misión 
de la universidad: docencia, investiga­
ción y extensión sigue vigente tal cual fue. 
planteada en la Ley de Universidades del 
1961 y reformada en 1970, o si por el con­
trario se ha transformado en un lastre que 
desnaturaliza y contrarfa los verdaderos 
fines de la educación superior dentro de 
un Estado democrático (Mayz, Vallenilla, 
1991:93). 

En suma, las transformaciones en 
la educación superior que faltan son mu­
chas, es un proceso la mayor de las ve­
ces silente, que ha ido modificando la 
educación superior venezolana y de 
otras latitudes. Hace falta un plan de 
vuelo más definido y explícito para que 
los cambios sean producto de una óptica 
alineada con el proyecto de país que em­
pieza a vislumbrarse (Lovera, 2000: 11). 
En efecto, no nos queda otro camino que 
mirar hacia adentro, y tomar conciencia 
de la necesidad impostergable de instru­
mentar una política de planificación para 
la formación del personal académico, en 
consonancia con los desafíos que pre­
senta el mundo contemporáneo. La uni­
versidad se encuentra en tiempos de re­
forma, de adecuación a las exigencias 
de la sociedad. 
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5. A modo de conclusiones 

Los diversos procesos políticos en 
los cuales América Latina ha participado a 
lo largo de su historia, han marcado el 
rumbo de sus instituciones, al establecer 
modelos económicos que buscan solucio­
nar los problemas de la sociedad en las di­
ferentes épocas. En los años noventa, el 
modelo económico imperante en América 
Latina fue el neoliberal, el cual pretendió 
superar la crisis fiscal acumulada. 

En el caso venezolano, a partir del 
año 1989 las medidas neoliberales, pro­
dujeron una respuesta inesperada y 
enérgica de la población, que condujo a 
un estallido social sin precedentes en la 
historia polftica de la nación. Superada 
esta etapa, el modelo neoliberal conti­
nuó vigente a lo largo de los noventa. 
Este es el contexto en el cual la universi­
dad venezolana desarrolla sus funcio­
nes frente a los retos que el entorno cam­
biante le impone. 

El modelo económico imperante, 
llevó a un cuestionamiento de la educa­
ción superior estatal, la cual se debilitó 
debido a la disminución del gasto público 
y abrió las puertas a la proliferación de 
instituciones privadas, las cuales en su 
mayoría llenaron un espacio instruccional 
pero no asumieron las funciones de in­
vestigación o producción tecnológica de 
las universidades autónomas públicas. 

La crisis de la Universidad Autóno­
ma Pública, explicada a través de su pro­
ceso histórico, ha dado como resultado 
una universidad individualista, con una 
pesada estructura organizativa, un fuer­
te aislamiento de su entorno (sociedad y 
empresas), falta de liderazgo, escolari­
zada y con una pobre calidad pedagógi­

ca, pero que por ser autónoma siente que 
no tiene responsabilidad de rendir cuen­
tas a la sociedad. Adicionalmente las ca­
racterísticas particulares de Venezuela le 
han añadido la masificación, politización, 
clientelismo, con luchas de poder que es­
capan a los objetivos de la institución y 
una docencia gremialista, con pérdida de 
identidad. Lo anterior atenta contra la le­
gitimidad de la universidad ante la socie­
dad. 

Para finales de la década se obser­
va el crecimiento de una corriente que 
busca los postulados de calidad, perti­
nencia y equidad como herramienta para 
devolverle a la universidad, la credibili­
dad, el respeto, el derecho a ser financia­
da y por supuesto, la legitimidad que tuvo 
en otros tiempos. 

En el caso de La Universidad del 
Zulia, el elemento preponderante de la 
década lo constituye el Presupuesto. La 
escasez financiera ha sumido a la univer­
sidad en una crisis permanente, y las de­
cisiones han dejado de ser académicas . 
para obedecer a criterios eminentemente 
financieros. Los intentos de autogestión 
han sido poco exitosos, debido básica­
mente a razones de orden político o pos­
turas individuales. 

La formación del personal acadé­
mico no parece ser un tema de relevancia 
institucional en la década de los noventa, 
esta se dejó, en la mayoría de los casos, 
al libre albedrío del profesorado por no 
existir planes de formación sistematiza­
dos, que los condujo a elegir entre las op­
ciones que pudieran estar a su disposi­
ción en el entorno inmediato, aun cuando 
estas no fueran las más pertinentes o ne­
cesarias para su labor institucional. Por lo 
que, se hace necesario unir esfuerzos 
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para que la universidad asuma el concep­
to del valor del conocimiento de su gente, 
-desarrollo de su capital intelectual- como 
base para la transformación de la univer­
sidad y para la sociedad. 

La crisis presente en las universi­
dades latinoamericanas continúa en ple­
no desarrollo, sin verse salidas a corto 
plazo. Esta crisis fue tal vez, el impulso 
motivador de este equipo de investiga­
ción para ser parte activa en la transfor­
mación de la universidad deseable, como 
institución generadora y sistematizadora 
de conocimientos, a partir de la calidad 
académica de sus profesores e investiga­
dores. 
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